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EL MUNDO DE LAS AVKNTURAS

S U M A R I O

t i ESPETO DS TAFPINGTOH

Ingoldsby refirió á su primo Carlos Seuforth,

isión de
p

gundo regimiento de Bomliay,
pasearse los dos por uija galería llena de anti-
guos retratos, entre los cuales figuraba el del
temido Sr. de Giles.

p | galante oficial había n^cho la primera vi-
a aqu<

los cuales p
llanuras de

hre; pero 'a im
jóvenes años s

or, una hora después de la señalada.
- ¡ Vaya un cahall *ro para darle una cita! -

lurmuró la viuda. ¡ Adió», nuestra excursió.i

p p , j
mujer algo rechoncha, de ojos lingui-

o tiempo hace de eso? — preguntó

js cuando JDG casé con mi esposa. En™
íontaha yo... Veamos... Déjeme V. pen-

•a mitad, á
referencias

teniente se haufa sentado entretanto
silencioso, limitando su sacudo á un mo-
snto de cebosa y a una mirada que tanto

pado

o l a

Hallábanse allí los esposos PetorsOB, HamS'
gate, los de Simpkinaons, de Batti, qua habfaii

vict a l g

tliumbkiu, á qu:

unn jauría para i
lacayo y

o todo fue en vano. Ninguna señal le dio á

uu apei¿ pas^iroQ desapercibida4) y de sus in-

rica viuda joven, mujer de grandes ojos u
que, al decir de algunoH, fijaba miradas

El día i igual para dai

naturaleza animada

i Sdaforth dul regiti

e fue destinada al t
e él no temía a los fantast

de OJiveri
ca-tillo.

—Varaos, Carlos: todo ae enfría, y el almue
o no valdrá nada. ¿Cómo ha sido V. tan peí

sus rayón un arco iris magnifico por la parte
del Oaste, donde la pasada nubi que durante

nente.
- ¡ Ali! Ahora están bien limpias,-ex:lamó
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oxálico. Con la

mentada super

jó escapar un s

dia de Bolso ver

Barney aplicab

mano al oir la
—¿Dónde est

El teniente b

su lugar llevab

dijo el Sr. Simf

era muchacho.

interrumpió la

muy liberal en
tenfa propensil

posa bastó par
—Si,—dijo e

—Pero ¿qué
tar á caballo c

Julia Simpkins
-Mejor aera

Tomás,—obser

Julia,-dijo otr

Arreglado es

mayor ate

lc¡e, ylaa

no estaba

ntigua pr

ajó aquell

a pastalón

k.n«B .

ejemplar

n a dar ex

que calla
joven In

visitar las

n ese'equi

ó el duefic

ontestó el

íción hizo di

u a un par

gunta:

sapare

de bri-

mañana látigo en

ancho y cal

matrona, se

plicacioues

gold8by;-el

po?

rva V. del c
del castillo

adoor-

gi\u sa

obre su

día es

oche de

no, Sr. Pete,-
—9í, señor

siasta de prin
heráldica. Co

en la Aaadem

aplicación d

au^ordesus

tadelasrui,

vetustez de

ters limpió s
-Priorato

nado de Enri

dición empre
el asesinato i

rano recibió

?
ta: ano francés. Y en Ramsga-

lociá la historia de las cruzadas;

ia, donde Silvano urbano no tu-

a padre no cayá sobre ella, í'ué,

."d!7.?,'=™r"cóf,t°i°o."o.
as ventanas medio demolidas

las patillas de su acompañante-

s anteojos,
de B^lsover, — dijo el Sr. Rímp

iufi Vf, hacia principios del siglo

i los Santos Lugares en la expe-
dida por vías de penitencia, por
e sus Jóvenes sobrinos en la To-
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—¡Cállate, hombre

rrumpió la esposa.
Petera guardó sil*

s tierras,-eonti

, de plata que de-

istillos del eobera-
irtos qui

mochuelos blancos y un pote de miel... ahora publica un eminente amigo mío, verá V,
—¡Ay! ¡Qué rica!—interrumpió la señorita que Langliale pertenecía a un tal Baldwinper

Julia, mientras que el Sr. Peters 3e lamía los saltum, nufflatum e,t pettum.
labios. 1 —Sr. Siin.-kinsoH.-dijo Ingoldsby apresura-

—Yo lie visto un mochuelo,-dijo el Sr. Pe-
tera.— Está en los Jardines Zoológicos. Tiene

j.eroauH plumas.,.
Kl pobre hombre no pudo terminar su expli-

te, no añadió una palabra máa.
Debe V. leer á Blouíit, Sr.

amenté;—hágame el favor de toi

— La Sra. Ogleton le invita & V. a beber,—
nterrumpíó de nuevo Ingoldsby mas apresu-

truído, <, Ved qué de prisa c

—¡Ab.! Si,—interrumpió el incorregible Pe-

cordón de seda por haber diaparado un tiro

contra el doctor Johnson;

Esta diversión produjo su efecto. Todoa mi-
raron hacia la aludida, que, demasiado etérea
para laa «comodidades de la humanidad», ha-
bíase sentado en loa restos dilapidados de ana
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padre
pació.

y de 1

se le

hern

» n t ¿ y ac

osa Carrol

erc¿

na?

, .

P

á

es

el

m « y sen

des-

illo.

—pr

de..

Oh
ntó Carolina.
Dios mfol Sin una, da

terrumP

amor,

i ó Ca-

arcos puntiagudos •
Mr. Curties ha des

jón; y, despuú-i, la yedra
abundante en el otro lado,

sus Antii
•tica de o
icia tan i

colinilla que e
pg
—¿Sueños?-preguntó Cm-olin

cuello.—¿Suele V. soñar?

—I Dios mío i —exclamó Julia
.¡Cuánto habéis tardado en voh

el otro dia. Entró pn mi alcoba, llei
túnica da terciopelo de color oseare
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espada al costado y nnn especie de b

cióu.
—,-Cuilera?
- P u .

visible», eran las de un esqueleto.
—Y¿qaémASf.[icídi<5?
- Voy á decí-selo. Dtspués de da

Por desgracia, el p<-rro no sabía hablar, y,
t d b b l l

agru-

giendo

go... acoderóse de mis pantalones, introrl ajo e

a, mirase con mucha complacepoia, al pa-

ersona que tenía á su lado. Era la señorita
impkinson, que, tomando PU te a sorbitos, nn~

ihric la boca. Sin eTohargo, mi "nfnerzo llamón

inedia vuelta mostróme la más espantosa cala-

ooíni ?a dftma confesó que eo souel mom

spirado portas poéticas somliras de Bolsc

—¡Qué absurdo, Carloe ! ¿Cómo puede V. de- mces aquella Safo accedió, al fin. Después de
ti heTti pre para torio, y de una mirada al espe-

No reproduciiemos aquí el principio de la
instara

cho en su lugar. Acercóle «1 fuego, se apoyó
en la meseta de la chiniBTiea, y, colocando i-obre
cada brazo nn Mdón dtl frac, v« lvió hacia el

o impidió.
Tomás Ingoldsby, en el entusiasmo del mo*

, d.jó e.o.p.,

anchas dtl más viví

te ni cosa que se le pareciera. ¡Omne ignotum
pro magnifico! Las rayaa de color escarlata,

El teniente se aprovechó do aquella confu-

de tan tremenda baraúnda^ y conducirle a lft
galería para hablar con él dos ó tres palabras

pero un puntapié del disgustado oñcial bastó

rigiendo una mirad
—¿Qué te pasa?

lieros no Fue breve en su dui ación, ni dejó do

redujo á que Carlos Seaforth declarase a To-
más Ingoidsby que amaba ¿ su hermana^ que

t)oj)¿l para pedir la sanción, y, últimamente,
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-¿Que le han robado i V. los pantalones?— dijo Iugoldsby, cuando Barney se hi.ba rotira-
sxclamó.— ¡Pardiez! ¡liso es incomprensiblel do,—que aquí se hace alguna jugarr. ta, y tal

llero, nada menos que el Sr. de Gü^s! Vamos,

salir fuera para leditle una satisfaccíóu por
haber atacado el honor de la familia.

hay un hecho ¡ncontes' abla, y es qui
Iones handesapa¡nci'¡o. ¡Mire V.: n

re habla. Usted sabrá mejor que y.i si Bar-

lodos, yo le acompañaré á V. en í.u cuarto y
eré si nuestro antecesor se presi-ut.i. Eutre-
anto. punto eu boca» y no tablemos a nadi©

De buena gai^a engalanaría mi cuínfco con
algo horroroso ijue infundiera pavor, y ruego

Rochefoucauld
i de J'-t moderna

'tledad que se ucfc>ba de ver denle luef

rado, hay algo muy singulai

esto me induce a creer que alguien le hai
V. alguna jugarreta. Apostarla diea co-

derno, por más que f.;ese bastante cómoda, sin

iabit.ación tenían
o di a ó tres obje-

fin: aquella estai

dias; que su locuacidad >

el prado en compañía do una de
llat
árboles.

- ¡ U n fantasma!-ejflamó
¿qué «enas tenía, ISnruey?

—¡ Oh ! Puedo asegurárselo A

—Esta es la hora de los fantasmas, —dijo
Ingoldsby, sacando del bolsillo de su chaleco

dola

tí pala al hombro y una tea

parecían fosfores lentes.

Carlos.-Me pare
haber oído pasoi

icié u
mjer?» Temlili

la lige

e fuego.
El informe de B^ruey fue «

pero «1 hombre in
perseverante tenac

¡Idos al diablo! —contestó Ingoldsby, i

[iie pudiese intimidar a nadie. Cuando el re-
oj de la torre dio, al fin, las tres, Jngoldíby,
uya paciencia parecía agotada ya, saltó de su



micho tie

- C i e r t a
Y os

npo

•ne»

u u a ha

- c o

¡.asado la h

tó Seaf r th .
1

E l e

uehe
—Y

Udoobed.

visto...
¡qué has v

í ó a

isto

pu

H bla pero
teria

by. —Cerrad la puerta, y podréis desafiar al
Papa, al diablo v al Pretendiente.

Scaforth siguió el consejo de su amigo, y

traje de la víspera. El encamo estaba roto, el

Inguldsby be felicitó de ¿a vigilancia ejercida

—Pues yo

dé

seguro qne le he visto, y tai

— ¡Vamos: déjate de cuentos y sal de aquí al
punto!

—Pero, BeBor,—replicó el criado con acento
suplicante;—¿y los pantaloneb? Mi amo ae res-
friar*.

puedas hacer tus jugarretas
recuerda que mí ¡:adre eB ma-

b a r ud.

Un golpecito en la puerta de Ingoldsby á
la rnañaua siguiente, ea el momento de estar-
se afeitando, estremeciese y fue causa dfi que
se cortase la barba.

—¡ Sjjtradi y el diablo os lleve .—exclamo el
mártir, aplicando el pulgar sobre la parte da-
ñada.

Abrióse la puerta, y en el umbral apareció
Barney.

—¿Qué hay? —preguntó el paciente con

—El amo, señor..,
- Y bien; ¿qué necesita?

salió del aposento sin pronunciar palabra.

(St concluirá)

VARIEDADES

LENGUAJE IMPERIAL

Dicen de Kiel que, con motivo de prestar ju-
ramento los reclutas de marica, el emperador
les dirigió una alocución, exhortándoles a
mostrarse fieles al juramento. Dijo qne en los

¿Quieres decir, B^niey, que el fantasma ha
vuelto?

El criado, hin contestar, manteníase muy

p q p

de la cama, debajo y eu todas partes, y no pa-

.on cadenas para combatir al enemigo. Ahora
'a no hay necesidad de cadenas, pues el jnra-
nento es el lazo que mantiene unidos á los

PENSAMIENTOS

> yo no te laf ie. Sólo que la mayor parte de los críro

ropa, ó de lo contrario...
Esta brusca transición en el modo de expre-

soy el fantasma? ¿Cómo me atreverla yo á He-

' -Eso d«b.« «burlo tú, j no podría «o«pe-

—¡Qué hermosa, triple alianza la que en fa-

echo y la habilidad!
—¿Qué no profanará la humanidad si hace

notivo de vanidad la muerte y subordina el
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